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RESUMENEste trabajo es producto de una investigación cualitativacuyo objetivo fue develar los significados sociales que construyeel docente universitario con respecto a la educación para laresponsabilidad social. Para su desarrollo seleccionamos elmétodo biográfico y la hermenéutica convivida. El docentenarrador, fue seleccionado entre los docentes de la Universidaddel Zulia. Procuramos realzar sus perspectivas, y buscarle elsignificado a lo observado por el investigador. Para ello, se hizouso del relato autobiográfico suministrado por el sujetoinvestigado, utilizando como técnicas e instrumentos, laentrevista dialógica, la observación participativa, la triangulación,y las notas de campo. Entre los hallazgos encontramos, que parael docente en la educación universitaria siempre ha existido laresponsabilidad social. Considera que educar para laresponsabilidad social, implica la docencia como compromiso, yentender que la responsabilidad social debe fundamentarse enuna amplia visión de la realidad social. Estima además que debeenseñarse para enfrentar las incertidumbres y las diferencias.Para la docente entrevistada la universidad es socialmenteresponsable porque ejerce sus funciones. Como conclusionesprovisorias podemos decir que la educación para laresponsabilidad social requiere que el docente universitariopromueva en sus alumnos la comprensión, animarles a entenderque sus vidas están íntimamente conectadas con el bienestar deotros, y con el mundo social y político que gira alrededor de ellos.
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ABSTRACT
The education for the social responsibility. A look from theuniversity teacher.This work is product from a qualitative investigation which objective wasto reveal the social meanings that University teachers build about theeducation for the social responsibility. For its developing we selected thebiographical method and the lived hermeneutics. The teacher whonarrates was selected between the teachers of la Universidad del Zulia.We sought to enhance their perspectives and to find their meaning to theobserved by the investigator. For this, it was used the autobiographicalreport given by the investigated subject, using as techniques andinstruments, the dialogued interview, the participative observation, thetriangulation and the camp notes. Among the findings, we found that forthe teacher in the university education has always existed the socialresponsibility. She considers that teaching for the social responsibilityinvolves teaching as a commitment, and understanding that the socialresponsibility must substantiate in a wide vision of the social reality. Shealso estimates that it must be taught to face uncertainties anddifferences. As interim conclusions we can say that education for thesocial responsibility requires that the university teacher promotes in theirstudents the comprehension, and encourage them to understand thattheir lives are intimately connected to the wellbeing of others and thesocial and political world that surrounds them.

Keywords: Educate, Social Responsibility, University teacher, Qualitativeinvestigation, Biographical method.
Correo electronico:gesther2@gmaill.com

Introducción
Resulta cada vez más difícil eludir las exigencias socialesque, fundamentalmente, demandan de la universidad no solo unaformación profesional sino también una formación para laresponsabilidad y el compromiso social, que permita laconvivencia armónica (lo que no significa libre de conflictos) enlas sociedades en las que vivimos. Al respecto han surgidodiversas propuestas de formación valoral, planteamientosteóricos y/o reflexiones, pero pocos abordan las perspectivas delos sujetos involucrados, de allí que el objetivo de estainvestigación fue el de develar los significados sociales queconstruye el docente universitario con respecto a la educaciónpara la responsabilidad social. Se realizó haciendo uso de lametodología cualitativa, utilizando el método biográfico, en su

variante el relato de vida; y la hermenéutica convivida.Seleccionamos como sujeto de la investigación, a una docente dela Universidad del Zulia, cuyo nombre verdadero por razoneséticas fue cambiado por el de Miriam. En cuanto a las técnicas einstrumentos, recurrimos a la entrevista dialógica, la observaciónparticipante, la triangulación, y las notas de campo.
Una aproximación a la responsabilidad Social

El mundo de hoy está demandando acciones que no soloimpacten lo local, sino a mayores lugares y mayor número depersonas; nos referimos a entornos globales. En consecuencia,demanda de las organizaciones, su integración a la sociedad conalgo más que la producción de bienes y servicios, es decir,acciones que aluden a la responsabilidad social. No existeunanimidad entre investigadores, académicos y especialistasacerca de la responsabilidad social, sobre el contenido, losfundamentos teóricos, o sus implicaciones sociales, tal como lorefiere Calvo (2006). Ha sido un tema de debate que se ha idoenriqueciendo con los aportes de distintas culturas, visiones yaplicaciones, y que se ha trasladado de las empresas a diferentesorganizaciones, entre ellas las educativas. De acuerdo conSturzenegger y col (2003) para que una organización seasocialmente responsable debe ser ciudadana, que no se limiteexclusivamente al respeto de las obligaciones jurídicas ocomerciales, sino que vaya más allá, integrando voluntariamenteen sus prácticas acciones de índole ética, social ymedioambiental.
Como corolario, las organizaciones socialmenteresponsables no solo son ciudadanas, ellas se caracterizan porser reflexivas y fuertes en sus valores y principios. Al respecto,Etkin (2002) señala que la responsabilidad social no estádesligada de la ética, y en tal sentido no se trata de undiscurso, constituye un rasgo de identidad, una capacidadinterna de la organización que cohesiona y moviliza. No es solouna manifestación de voluntarismo, también requierecapacitación y saberes profesionales.

La educación para la responsabilidad social.
En las reflexiones sobre el quehacer educativo, se haconvertido en un lugar común el afirmar que el rol del docente es
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fundamental para el logro de una educación de calidad quepermita formar individuos socialmente responsables. Es ciertoque el rol de los docentes no está dirigido a la solución de losproblemas sociales, sin embargo, con respecto a esto, la UNESCO(2003:11) plantea que “estudios e investigaciones recientesmuestran que ellos son capaces de disminuir la influencianegativa de las condiciones sociales de inequidad, pobreza, faltade servicios básicos, entre otras”. Como resultado, el ejercicio dela docencia demanda profesionales con el deber de rendircuentas a la sociedad y a las familias.
La educación universitaria tiene el compromiso detransformar la realidad mediante el uso social del conocimiento,formando ciudadanos responsables que construyan capital social,entendido como la densidad y la calidad de las interaccionessociales de una comunidad que impulsa el desarrollo humano,actuando como agentes de cambio.
De acuerdo a lo planteado, la docencia a niveluniversitario se enfrenta a grandes retos, demanda desarrollaracciones que permitan educar ciudadanos “bien informados, conbuenos conocimientos, y también prudentes en la elección deuna vida buena. Pero es también en gran medida, educar con unprofundo sentido de la justicia y la solidaridad” Cortina (2002:2).De ahí que, el aula de clase se constituya en el escenario parala puesta en marcha del proyecto educativo, que active eldesarrollo axiológico a partir de la interacción entre estudiantes ydocentes.

Los significados encontrados.
En la educación universitaria siempre ha existido laresponsabilidad social.Para nuestra historiadora Miriam, en la educaciónuniversitaria siempre ha existido la responsabilidad social. En surelato nos dice “Es un tema bastante comprometedor y en estosmomentos tengo empezar diciendo que la responsabilidad socialdel docente universitario siempre ha existido como tal, comoprofesión. Pero el mismo contexto social le va dando otrasfunciones, otras condiciones.”

En la tarea de de la docencia universitaria educar para laresponsabilidad social, es considerada una condición sine qua

non, es decir, un rasgo inmanente de la educación; y es que serdocente universitario es un compromiso con característicaspropias que emergen de la función institucional y de su mismoser. Es evidente que el relato se encuentra en sintonía con loexpresado. De acuerdo a Miriam la responsabilidad socialuniversitaria no es algo nuevo, ella coincide con Ugalde (2009)quien manifiesta que la responsabilidad social universitaria no esuna moda reciente, ni pasajera.
De igual manera, lo que nuestra historiadora nos relata,nos lleva a lo planteado por Hooder (2009:1) cuando señala quees apropiado recordar que las universidades ya son de por síagentes de responsabilidad social, pero que pueden hacer más.“Las universidades no son torres de marfil, ni son las únicasentidades competentes, ni son tampoco las sirvientas de otrasorganizaciones, sino que deben mantener un diálogo interactivocon la sociedad".

Educar para la responsabilidad social implica la docenciacomo compromiso.Es indiscutiblemente que hoy no podemos concebir a unprofesor universitario dedicado solamente a la tramitación desaberes, por el contrario él debe constituir un ejemplo decompromiso con la construcción del conocimiento, en elentendido de que esa es la razón de ser de la universidad. Y esoes lo que siente Miriam y como tal lo refiere: “Comocompromiso, yo pienso que desde el mismo momento en queuno decide ser docente es para hacerlo con identificación, conentrega, de hacerlo con compromiso total ¡eh!”
Miriam vive con intensidad ese compromiso, se trata de la“la vivenciabilidad”, la cual es definida por Zierer (2003: 34),como “la facultad del educador (y de la persona hacia la cual sedirige la acción educativa), de experimentar vivencias.”,involucra la identificación afectiva con el hecho educativo, y conla necesidad de las personas concernidas en él, es laresponsabilidad asumida desde dentro, a partir de la concienciade la misma. En tal sentido, educar para la responsabilidad socialincluye no solo el dominio cognitivo, sino también el afectivo y elvolitivo. Ese compromiso la lleva a considerar la educación parala responsabilidad social, como un valor que trasciende su vidaprofesional, ya que lo toma no solo como un deber ante unainstitución sino como parte de su propio proyecto de vida, y así lo
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expresa“En el mismo momento que yo me sienta y estéconvencida del compromiso que adquirí en la vida con esainstitución tan importante como lo es la universidad, es comocuando decidí tener una familia”
Con respecto a esto, podemos decir que nuestrahistoriadora desde su profesión como docente universitaria,asume lo que Martínez (2006:2) define como la conciencia moralde nuestro tiempo, según lo cual los profesionales deben ofrecer“un servicio de calidad a la sociedad y a la humanidad, teniendoen cuenta también a las generaciones venideras, lo cual conectacon la noción de ciudadanía”.

La responsabilidad social debe fundamentarse en unaamplia visión de la realidad social.Para Miriam, educar para la responsabilidad socialrequiere fundamentarse en una amplia visión de la realidadsocial, formar profesionales que puedan abordar un mundocambiante. Además, está convencida que en la educación delmundo de hoy el docente ha dejado de ser el único referente enla trasmisión del conocimiento. “la responsabilidad social deldocente va más allá de lo que es su actuación como gerente deaula, verdad. Porque el compromiso y la responsabilidad tienenque estar dados por una mirada, por una perspectiva muchísimomás amplia, verdad” Educar para la responsabilidad socialimplica abrir puertas conceptuales, reformular estructuras,cambiar paradigmas. El docente universitario se encuentra anteel desafío de enseñar para evitar que los alumnos desarrollenuna visión limitada y unilateral de la realidad social. Esto nosremite a Morín (1994), cuando nos plantea tomar conciencia delos paradigmas que mutilan la conciencia y desfiguran lo real. Serequiere una ruptura epistémica, una transformación de lamanera de pensar, percibir, y valorar la realidad social, lo cualdemanda no solamente una reforma del pensamiento, sino de laenseñanza. Al respecto Morín (1999), propone una enseñanzaeducativa, cuyo propósito es trasmitir no el saber puro, sino unacultura que permita conocer la condición humana.
Educar para enfrentar las diferencias y la incertidumbre.Enfrentar las diferencias involucra creer en la diversidad,entender que como sociedad estamos conformados por sereshumanos que difieren en muchos aspectos; que durante elproceso educativo se convive con el otro y esa convivencia

genera una transformación espontánea, porque educar es unproceso reciproco. Sobre este aspecto Maturana (1992) consideraque sin aceptación y respeto por sí mismo uno no puede aceptary respetar al otro, y sin aceptar al otro como un legítimo otro enla convivencia, no hay fenómeno social. De alguna maneraMiriam lo refiere en su relato. “El desafío que tenemos nosotroscomo universitarios es hacer valer la disidencia, la diversidad, ladiferencia de pensamiento en el contexto universitario”.
Lo señalado se refiere no solo a la tolerancia, sino que latrasciende, es decir, se trata de la aceptación y del respeto por elotro. De acuerdo con Bilbeny (2004), en el hecho de aceptar laacción es bilateral, es interacción, es recibir de buen grado, yeso es imposible sin el entendimiento y la participación enreciprocidad. Pero también Miriam, reconoce las cegueras delentendimiento, de las cuales nos habla Morín (2000), estáconsiente de que en todo conocimiento existe la posibilidad de ladificultad, de la duda y de la imperfección, y de allí la necesidadde estar siempre buscando cómo conocer el propio acto deconocer, y esto lo comparte con sus alumnos “la real función deldocente universitario, es decirles a los estudiantes que existenmuchas miradas y muchas perspectivas para interpretar larealidad social que es incierta”.
Asimismo, toma en cuenta que la historia humana estáinmersa en la incertidumbre, que la realidad social estáconstituida por acontecimientos inesperados e inciertos, y por lotanto hay que afrontarla con adecuadas decisiones, que a decirde Morín (2000:92), “el conocimiento es una aventura inciertaque conlleva en si misma y permanentemente el riesgo de lailusión y de error.”

La universidad es socialmente responsable al ejercer sus
funciones.

Desde la perspectiva de nuestra historiadora, launiversidad es socialmente responsable al ejercer sus funciones.Así lo refiere en su relato:La universidad siempre ha cumplido sus funciones, eso demuestraque es socialmente responsable. Ella responde ante la sociedaden lo que le concierne, pero lo que pasa es que se le hanasignado nuevas funciones, y a lo mejor son funciones que no lecorresponden. Cambiar la sociedad, eso no le corresponde a launiversidad, ¡eh!; nos corresponde a todos como comunidad,
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también le corresponde al sector económico, también lecorresponde al sector político.
Ciertamente, de acuerdo con Hernández (2008) labúsqueda del conocimiento, su difusión y aplicación determinanlas tres funciones básicas que la universidad y por ende eldocente universitario, ha cumplido hasta nuestros días:investigación, docencia y extensión. A partir de estas tresfunciones la universidad se relaciona con el contexto social ydentro del mismo, fundamentalmente con los demás niveles delsistema educativo. Lo que si es importante resaltar, es que enlos últimos años los docentes de las universidades, básicamentelas públicas, se han visto expuestos a presiones para que seefectúen transformaciones académicas y administrativas, bajo elargumento de que las funciones que ejercen no siempre hanmantenido un equilibrio adecuado en el desarrollo histórico de launiversidad.
En tal sentido, la responsabilidad social no puede no serlo,la universidad está por encima de cualquier estructura, ya queen ella está el ofrecer pautas a la sociedad en la cual ejerce susfunciones, y aún cuando la sociedad tiene expectativas y esperaprofesionales comprometidos, no significa que sea laresponsable de la solución de todos los problemas que laaquejan. En sintonía con lo planteado Esquivel (1998:7) refiere:Se dice que la universidad se debe a la sociedad; que la sociedades el “impulso” que da razón se ser a la universidad. Si esto escierto, también lo es que no corresponde a la universidad atendery responder a todos los problemas que le plantea la sociedad.
Desde otra mirada, Ugalde (2008) refiere que para que laresponsabilidad social universitaria de frutos, no puede serimpuesta desde afuera. Tiene que estar arraigada a lasemociones y deseos, al sentido de la vida, de manera que no sedeje aunque se prohíba.

Conclusiones provisorias.
Lograr profesionales que sean socialmente responsables,implica formar ciudadanos que asuman ser artífices de loscambios en la realidad social. Estas y otras razones, hacen que laformación ética y socialmente responsable deje ser concebidacomo una “añadidura” a la formación profesional, y pase a ser un
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rasgo inherente a la educación universitaria. Para que esto seaposible, se requiere una educación que habilite para la vida, queesté cimentada no solo en el desarrollo intelectual, sino tambiénen el afectivo, de forma tal que la responsabilidad social seaasumida desde dentro, desde el conocimiento y la vivivencia quese tenga de ella misma. Es imprescindible acciones educativasintencionales y sistemáticas que estimulen una inteligenciaresponsable, con una amplia visión de la realidad social, quefomente la diversidad y que esté siempre abierta a la opción dela incertidumbre y la esperanza.
De acuerdo a lo planteado, la opción universitaria es la defomentar la responsabilidad social potenciando los espaciosdialógicos, convirtiendo el recinto universitario en un espacio deconvivencia en el cual se generen estrategias educativas yprácticas éticas, que afecten los corazones, los estilos de vida ylas convicciones; para lograr formar ciudadanos conscientes desu propia dignidad, y de la dignidad de los otros. En tal sentido,la educación para la responsabilidad social demanda que eldocente universitario promueva en sus alumnos la comprensión,animarlos a entender que sus vidas están íntimamente ligadascon el bienestar de otros, y con el mundo social y político de suentorno.
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